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			Para la elevación del alma del adorado y alegre abuelo Moishe Berger Ehrlich.


		




		

			Introducción


			Como psicóloga clínica el tema de los abuelos me está ocupando la atención desde hace unos años. Observo un nuevo fenómeno que era impensable hace quince años. Los abuelos llaman para pedir entrevista con el psicólogo con el fin de ayudar a sus nietos. 


			Mi primera pregunta es para averiguar si el nieto tiene padres vivos y si vive con ellos. La respuesta es la siguiente: sí, vive con ellos pero no tienen tiempo, a veces dicen que sus hijos o sea los padres no aceptan el problema y que ellos sí observan la problemática de sus nietos. 


			El número de abuelos solicitando ayuda para sus nietos está creciendo día a día, en cambio, ha cambiado la explicación de por qué los padres no solicitan la entrevista con el psicólogo. 


			A fines de los años noventa y principios de esta década los abuelos alegaban que ayudaban a sus nietos por un simple problema económico, sosteniendo que sus hijos no pueden pagar al profesional. Hoy, en cambio, sostienen que los padres carecen de tiempo para ocuparse de todas las necesidades de sus nietos o que niegan el problema que presenta su hijo. 


			Donde los abuelos ven un problema afectivo o de conducta los padres discrepan con la opinión de los abuelos. Los abuelos actuales llaman al psicólogo de niños para fijar una entrevista pues están preocupados por la situación emocional de sus nietos. 


			Afirmamos que el abuelo ve los problemas que se presentan y los hijos, transformados en padres, están tan ocupados como si no miraran a sus hijos, a tus nietos. Están tan inmersos en sus obligaciones y responsabilidades que “el mirar” al otro se obnubila, no hay disponibilidad en observar con interés y atención a tu nieto.


			Los abuelos, por el momento en que se encuentran, están dispuestos a observar, a mirar a sus nietos. El abuelo no siempre tiene más tiempo, tiene más disponibilidad afectiva para observar a su nieto. Como lo mira, descubre asuntos que el padre al no tener ni tiempo, ni disponibilidad afectiva, no los registra.


			La abuelez es una excelente oportunidad que te brinda la vida. Ser abuela o abuelo es reactivar todas las sensaciones, emociones, luces y sombras de tu ser padre, y tu ser hijo, ahora potencializado con tu ser abuelo. 


			La abuelez es como un sensor que activa distintos circuitos afectivos. Cuando el abuelo se transforma en tal, se activa su ser padre y su ser hijo. Recordás todas tus vivencias y experiencias de cuando tú eras padre o madre. También te viene a la memoria tu ser hijo, cómo te sentías, cómo te comportabas frente a tus padres.


			Como abuelo estás en una etapa diferente de la vida y eso te permitirá disfrutar y enriquecerte. Podés disfrutar de la vida y de tus nietos, tenés experiencia, madurez y en la mayoría de los casos, no estás agobiado por la enorme responsabilidad de ser padre. 


			Muchos abuelos tienen su agenda completa, por lo tanto, no tienen tanto tiempo libre, pero sostengo que tienen algo muy importante y que no es transferible: la experiencia de vida, tan necesaria para educar hijos. 


			Para mi sorpresa observé al escribir este libro que en el Diccionario de la Real Academia Española no existe el término abuelez, ni abuelazgo, ni abuelidad, solo encontré la palabra abuelazón, que según la RAE es: Condición anímica de los abuelos que chochean por su nieto. 


			Creo que con esta búsqueda en el prestigioso diccionario está claro que no tienen en cuenta la importancia de la abuelez, del rol de los abuelos, y los consideran solo personas que chochean por sus nietos. ‘Chochear’, según el diccionario de la RAE, es: 1. Tener debilitadas las facultades mentales por efecto de la edad. 2. intr. coloq. Extremar el cariño y afición a personas o cosas, a punto de conducirse como quien chochea. La segunda acepción podría estar más cerca del rol de un abuelo.


			Los abuelos actuales no chochean, al contrario, tú tenés tus facultades mentales en muy buen estado, bien desarrolladas por la experiencia vivida y acumulada. 


			Además, sos muy importante en la educación de tus nietos aunque la responsabilidad en la educación corresponde al padre. 


			En el año 1980 la doctora y psiquiatra argentina Paulina Redler acuñó el término abuelidad. Según dicha autora, la abuelidad denomina la relación abuelo-nieto e incluye los efectos psicológicos del vínculo en ambas partes. Así como en inglés el vínculo entre padre e hijo tiene una palabra, fatherhood, el vínculo entre abuelo y nieto presenta otro vocablo: grandparenthood. Ella sostenía que el concepto abuelidad se relaciona con la función de transmisión del conocimiento generacional, del pasado y de los orígenes de la familia. Nosotros hablaremos de abuelez, que no aparece en el diccionario y que engloba los efectos del vínculo en ambos integrantes, en el abuelo y en el nieto. 


			Han pasado más de treinta años desde que la profesional argentina acuñó dicho término y la vida ha cambiado. Los vínculos humanos y por lo tanto la relación entre abuelo y nieto tienen nuevas características que desarrollaremos en este libro.


			En el primer capítulo hablaremos de las funciones fundamentales del abuelo: transmisión de valores, contar y conocer la historia familiar que brinda el sentido de pertenencia a dicho grupo familiar. Los abuelos están en contacto con sus nietos niños y adolescentes, y pueden desde el lugar de autoridad transmitir valores olvidados, muy importantes para la vida en familia y en sociedad, y su ausencia genera múltiples problemas. 


			Los hijos y los nietos pueden aprender mucho de la experiencia de los abuelos. Para los niños, los abuelos son símbolos vivientes de la tradición y de la trascendencia. Sostenemos que el nieto y el abuelo pueden juntos hacer frente a la gran tormenta de falta de valores y de estructura familiar que observamos en estos días. 


			Si los padres son considerados fuente de amor, protección y confianza, los abuelos son el manantial de la sabiduría, brindando el sentimiento de pertenencia a una familia, grupo o pueblo. Son la memoria de la historia familiar y de la sabiduría generacional que brinda familia y conservan la historia de pertenencia a un pueblo, nación o religión. 


			En el segundo capítulo explicaremos las emociones estimuladas por la abuelez y cómo estas pueden servir para cerrar asuntos inconclusos que el abuelo ha guardado en su interior. 


			Hoy puede perdonar y expresar amor maduro. Los abuelos son guías y consejeros para los nietos, pues transmiten conocimientos y valores que dan sentido de patrimonio familiar y estabilidad.


			En el tercer capítulo describiremos la relación con sus nietos y padres cuando estos últimos están presentes en la vida diaria. Brindaremos herramientas para mejorar el vínculo entre los abuelos y los padres para favorecer un buen desarrollo emocional de los niños. Mostraremos la importancia del abuelo en la valoración del rol de los padres, aunque no esté de acuerdo con ellos, y cómo el nieto siempre observa las conductas y actitudes de los adultos que lo rodean y son importantes para él.


			En el cuarto capítulo hablaremos de situaciones puntuales como son el divorcio o la muerte de uno de los padres, mostrando actitudes que el abuelo debe tener frente a estos hechos para evitar situaciones dañinas para toda la familia. Ilustraremos los conceptos con casos clínicos que involucran a abuelos.


			En el capítulo cinco enumeraremos distintas formas de ser abuelo hoy, como nietos adoptados, nacidos por fertilización in vitro, por testamento biológico o cuyos padres son homosexuales.


			En el sexto y último capítulo describiremos distintos tipos de abuelos que existen hoy. Mencionaremos preguntas que denominamos conductoras pues ayudan a brindar claridad emocional a la persona que la responde en forma sincera.


			Un punto interesante a destacar es que cada vez hay más abuelos debido a que las personas viven más años y cada vez son más importantes en tiempos donde la autoridad es desvalorizada y donde presenciamos grandes cambios en la estructura familiar. 


			A principios del siglo XX en Estados Unidos había 14 abuelos para 100 padres, y a fines del mismo siglo la relación era de 48 abuelos para 100 padres. 


			El objetivo de este libro es demostrar, en estos tiempos de crisis de autoridad que está viviendo toda la humanidad, la importancia del vínculo abuelo-nieto, que es una relación sanadora para ambas partes.


			Las enseñanzas de los abuelos no se adquieren en ninguna universidad, solamente viviendo la vida y aprendiendo de las experiencias tanto positivas como negativas.


			



Los abuelos siempre observan y ven a sus nietos, en cambio los padres en ciertas situaciones miran atentamente, otras veces no miran. 







		




		

			I


			QUÉ ES SER ABUELO HOY


			Cuando pensamos en un bebé inmediatamente asociamos esta palabra con un pequeño ser que despierta amor y ternura. También he notado que, en muchos casos, cuando los nietos hablan de sus abuelos, transmiten los mismos sentimientos de amor y ternura. Para los nietos los abuelos son un manantial de afecto. Este amor suele ser recíproco.


			En los últimos años hemos presenciado grandes cambios en los vínculos afectivos en nuestra sociedad, que influyen en las relaciones de los hombres dentro y fuera de la familia. Es imposible cambiar la sociedad actual, pero podemos procurar mejorar ese modo de relacionarnos que se ha dañado tanto. 


			Sostengo que la relación padres e hijos ha sido la más perjudicada por estos cambios.(1) Es en el campo del relacionamiento dentro de la propia familia que los abuelos pueden colaborar y de hecho son una gran ayuda para los padres, y también para los nietos. El rol del abuelo no debería ser como simple cuidador cuando los padres trabajan o están inhabilitados. Con frecuencia se asocia al abuelo con un cuidador de sus nietos, lleva a sus nietos de tal a cual lugar, se hace cargo de ellos cuando los padres están ausentes por diversos motivos. 


			Los abuelos fueron educados, crecieron y vivieron en una época con otros valores, por lo tanto, son la última generación que vivenció y creció con valores muy necesarios, que hoy no son tenidos en cuenta por la mayoría de los jóvenes. Esos valores son de vital importancia en la formación de los vínculos para todo ser humano y fundamentalmente ayudan a construir una buena autoestima en los niños y jóvenes. 


			Los abuelos además son los portadores de una historia familiar, de sus vivencias, sus tradiciones, y deben ser ellos los principales narradores de estas historias. El abuelo sabe relatar la experiencia y vivencias de los integrantes de su familia en otros tiempos, en ciertas situaciones, en otros lugares. Estos relatos que los abuelos pueden transmitir a sus nietos refuerzan la memoria familiar y construyen el sentido de pertenencia.


			El abuelo como transmisor de valores


			Se dice que en nuestra sociedad occidental existe una profunda crisis de valores. El valor –según la Real Academia Española– es una cualidad de la cosas, en virtud de la cual se da por poseerlas cierta suma de dinero o equivalente. Alcance de la significación o importancia de una cosa, acción, palabra o frase. Cualidad del ánimo, que mueve a cometer resueltamente grandes empresas. 


			Desde el punto de vista psicológico los valores provocan reacciones en los hombres. Valor es todo aquello que conduce a una acción, que orienta la conducta de un individuo, y consideramos que existen valores positivos y negativos. 


			Valor positivo


			El valor positivo guía la acción e influye positivamente en las otras personas.


			Si ayudas a una persona necesitada, eres un individuo que se guía por el valor de la solidaridad. En los valores positivos la persona realiza acciones teniendo en cuenta a los otros, los beneficia, siempre busca el bien de los otros, nunca los daña. Además, la persona que los practica se siente muy bien consigo misma pues sus acciones ayudan a otros.


			Necesitamos a los abuelos para que continúen transmitiendo valores positivos como: la tenacidad, la solidaridad, el respeto y la honestidad. Hoy, por ejemplo, el esfuerzo y la tenacidad en el estudio o en el trabajo para lograr progresar no son frecuentes entre los jóvenes. Quieren conseguir todo rápidamente, sin esperar. Es una postura irreal pero muy difundida entre los chicos actuales. 


			Generaciones anteriores, que hoy son abuelos, lograron llegar a posiciones respetadas en distintos órdenes de la vida con gran esfuerzo y perseverancia. Esos valores guiaban el modo de comportamiento hasta hace unos años. 


			También el respeto al otro está en desuso. Respetar a un ser humano es tener en cuenta que es otra persona distinta a nosotros y que merece nuestro respeto porque es otro ser. No significa gustar ni estar de acuerdo. Es honrar al otro porque es otra persona. La falta de respeto entre las personas ocasiona muchos conflictos evitables. 


			Un ejemplo de este valor es cuando un niño o un joven persiste en lograr un fin que lo beneficiará a él y a los otros, o por lo menos no tendrá consecuencias negativas; el abuelo debe poner en palabras esos logros, elogiar la conducta del niño o del joven. El abuelo vivió en otra época donde la mayoría de las personas tenían conductas guiadas por valores positivos. Hoy observamos con preo-cupación que la mayoría de los jóvenes no tienen en cuenta dichos valores. Los seres humanos se han transformado en seres egoístas e individualistas que piensan solo en ellos. Estos valores han traído muchas dificultades en la convivencia.


			Los abuelos saben la importancia que tiene la solidaridad, el que da ayuda al otro y también recibe por el hecho de dar. El ser honesto, o sea, conducirse de acuerdo a normas aceptadas produce satisfacción. Si bien los adolescentes pueden decir que tú abuelo tenés “ideas antiguas”, “fuera de moda”, sostenemos que los valores positivos ayudan a que todos, incluyendo a tus nietos, puedan desarrollarse como seres humanos y vivir una vida feliz.


			Tú abuelo, podés ayudar a reflotar valores que están en desuso pero que son muy necesarios para vivir en sociedad. ¿De qué modo? Con el ejemplo. Con tu conducta y actitud, premiando cuando tu nieto realiza una acción guiada por un valor positivo. El premio no tiene que ser material, puede ser un elogio a través de la palabra, un abrazo, una caricia, una actitud de aliento hacia él. En esta sociedad hiperconsumista para muchos abuelos el vínculo está en que un modo de agradar o premiar el comportamiento de sus nietos es mediante cosas materiales. Los regalos afectivos que tú puedas brindarles serán inolvidables para él durante su vida pues incorporará el valor positivo en forma permanente.


			Abuelo, sos un baluarte de esos valores, por lo tanto, tenés que aprovechar tu conocimiento en difundirlos, aunque camines en contra de la corriente, o sea, de los demás valores que se imponen hoy en día en la sociedad.


			Valor negativo


			Hablar de valor negativo es realmente un concepto innovador pues todos asociamos la palabra valor con algo que se agrega. El valor de un objeto es lo que hay que dar para obtenerlo, el valor de un abrazo es algo que brinda confort, alegría. El tema es que los valores negativos influyen en las conductas de las personas ya que son dañinos para ciertas personas y para otras no.


			La gran diferencia es que un valor negativo es aquel que orienta la conducta de un ser humano cuyo comportamiento influye negativamente en otras personas, en el ambiente o en la sociedad. 


			A veces, cuando observamos los vínculos actuales nos preguntamos qué valores sostienen el accionar de las personas y qué las conduce a actuar de determinada manera. Siempre existe un valor que mueve a la acción, el punto es que estos han cambiado en las últimas décadas y nos cuesta reconocerlos. 


			Un ejemplo actual es que los jóvenes quieren ganar mucho dinero y a algunos de ellos no les importan los medios. A través de una investigación realizada en agosto del 2012 en ocho estados de México: Baja California, Chihuahua, Colima, Durando, Estado de México, Guerrero, Tabasco y Tamaulipas, se comprueba ese objetivo entre la mayoría de los adolescentes. Este trabajo realizado por el Dr. José Del Tronco Paganelli en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales cubrió distintas realidades demográficas y socioeconómicas. Se encuestó a 1.400 alumnos de entre trece y quince años que cursaban la escuela secundaria. Los resultados muestran que un 26% de los jóvenes quería ser narcotraficante, el 17% quería ser empresario, el 12,4% deseaba ser profesor, el 10,7% militar o policía y el 4,4% empleado público. Existen ejemplos de otras encuestas e investigaciones que arrojan resultados parecidos en distintos países del mundo. No es nada alentador que tantos adolescentes quieran vender drogas pues se gana mucha plata, de un modo rápido y con poco esfuerzo.


			Sostenemos que la conducta de estos estudiantes está guiada por un valor negativo, ganar dinero rápidamente con el mínimo esfuerzo. Esto era impensable hace unos años y menos que las personas lo expresaran abiertamente en los medios de comunicación. Siempre hubo valores negativos, pero las personas no los comunicaban abiertamente. 


			Sostenemos que es un valor negativo pues guía la acción de ese joven pero actúa negativamente en otras personas y dentro de la sociedad. Al vender drogas está destruyendo la vida de muchas personas. Aparecen en la prensa escrita y oral adolescentes que sin vergüenza, ni timidez, ni reparos dicen que quieren ser traficantes de drogas por las ventajas que tiene, pero se olvidan, no tienen en cuenta el daño que pueden ocasionar a los adictos, a sus familiares y a las demás personas que integran la sociedad. Estos jóvenes piensan en satisfacer sus deseos y anhelos sin importar el daño colateral que puedan ocasionar.
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